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Colombia 

Elecciones modelo 

 

El pasado 30 de mayo es una fecha histórica para la vida democrática de este 

país suramericano. La primera vuelta de comicios para Presidente de la República tuvo 

características especiales y lecciones que amerita destacar. 

 

Proceso electoral 

En un tiempo breve, tras la no viabilidad del referendo para segunda reelección 

del presidente Uribe, el electorado se organizó en seis colectividades, cada uno con su 

fórmula presidencial y vicepresidencial. Iniciaron giras por todo el país, utilizaron los 

medios de comunicación y confrontaron en nueve debates televisados sus programas y 

perfiles. Se comentó bien su altura, su respeto en los términos, su buena metodología. 

Las encuestas inundaron el país e hicieron su aparición las nuevas tecnologías de masas 

(internet, facebook, twitter) para llegar a más población sobre todo juvenil. La 

Registraduría Nacional Electoral corrigió algunas irregularidades y lentitud en allegar 

los datos, que se presentaron en las anteriores elecciones parlamentarias del 14 de 

marzo. Esta vez, a las cuatro horas de haberse cerrado los 10.271 puestos electorales de 

todo el país, se tenían ya los resultados finales. Estas elecciones fueron las más pacíficas 

y tranquilas en 40 años. Las Farc –a pesar de que amenazaron- no pudieron interferir el 

proceso en ninguna localidad. 

 

Resultados 

1º Juan Manuel Santos (Partido de la Unidad): 6’758.539 votos (46,6%) 

2º Antanas Mockus (Partido Verde): 3’120.716 votos (21,5%). 

3º Germán Vargas Lleras (Partido Radical): 1’471.377 votos (10,1%). 

4º Gustavo Petro (Partido Polo Democrático): 1’329.512 votos (9,2%). 

5º Noemí Sanín (Partido Conservador): 829.323 votos (4,4%). 

6º Rafael Pardo (Partido Liberal): 636.624 votos (2,7%). 

______________________  Total: 14’791.500 votos (50% del censo electoral). 

 



Lecciones y comentarios 

ENCUESTAS. Dos meses antes de las elecciones las grandes encuestadoras eran 

protagonistas y parecían tener el control de la opinión pública sobre la suerte de los 

candidatos. Se equivocaron y quedaron derrotadas en las urnas. Daban una ventaja 

ascendente a Mockus sobre Santos y el resultado contable muestra que Santos dobló a 

Mockus muy por encima de los cálculos. Y ganó en todos los Departamentos 

(provincias del país) a excepción del Putumayo, un caso bizarro de explicar, por sus 

muchos ingredientes. 

SORPRESAS. 1) Repuntó notablemente Vargas Lleras, de estirpe liberal, fiel 

defensor de Uribe en lo de Seguridad Democrática, quedando de 3º a nivel nacional, con 

buenos y exhaustivos programas de gobierno y comprometido con las principales 

políticas del presidente Uribe. 2) Subió también bastante Petro, representante de la 

izquierda antiuribista, quien desalojó del segundo lugar a Mockus en los departamentos 

caribeños o costeños (Atlántico, Cesár, Sucre, Bolívar, Magdalena). 3) Se descolgó en 

las urnas Noemí Sanín, la candidata del Partido Conservador, quien inicialmente 

prometía mayor figuración y sólo aventajó a Pardo, representante del oficialismo del 

Partido Liberal, venido a menos.  

OBSERVACIONES. Se observa en general que en los departamentos ganaderos o 

agropecuarios, con inversiones petroleras (Casanare, Meta, Huila), Santos obtuvo una 

holgada mayoría. Es tan grande la diferencia obtenida por el candidato ganador (Santos) 

sobre Mockus (diferencia de 3’638.000 votos, 25,1%) que ninguna alianza para la 

segunda vuelta podría superar dicha brecha, y el país y sus finanzas ganarían mucho si 

en un gesto democrático de realismo y gallardía el candidato Mockus renunciara a 

presentarse de nuevo. La segunda vuelta ha perdido totalmente interés y se reduciría 

simplemente a un mero trámite notarial.  

 

Moraleja 

 La fuerza de Santos fue la fuerza del uribismo. El presidente Uribe Vélez –en 

forma discreta pero efectiva- con sus ocho años de buen gobierno fue el gran Elector. 

“Presidente Uribe, éste es su triunfo!”  (J.M. Santos). 

 


